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LA ESPERANZA DE QUE ALGÚN DÍA LLEGUE

Las primeras apariciones

Cada vez que mi mamá me dejaba en el colegio le decía que no volviera más, ni siquiera para retirarme los viernes. Sentía que me dejaba en el pupilaje porque era una manera de desprenderse de mí. Además lo odiaba porque siempre había límites para todo y debíamos seguir la misma rutina todos los días. Las celadoras eran muy estrictas y siempre me ponían en penitencia.

En quinto grado conocí a mi mejor amiga, Laura López. Todas las noches conversábamos sobre nuestro futuro. Imaginábamos que íbamos a viajar por todo el mundo y que íbamos a ser muy famosas, ella siendo cantante y yo actriz. Nuestra habitación era muy grande y la compartíamos con los alumnos de cuarto grado. El baño estaba situado tras caminar un largo pasillo y en frente estaba la sala de televisión. Yo era tan miedosa que durante la noche no me animaba a ir sola al baño. Tenía temor a que, mientras caminara por el pasillo en medio de la oscuridad, alguien me raptara. Quiero aclarar que empecé a tener miedo a la oscuridad desde que una vez sentí que alguien me tocaba la espalda mientras dormía. Desde entonces, empecé a dormir con la sábana cubierta hasta mi cabeza. Cuando tenía muchas ganas de ir al baño le pedía a Laura que me acompañara. Pero un día nos pegamos un gran susto. Era la una de la madrugada y mientras caminábamos por el pasillo escuchamos un ruido que provenía de la sala de televisión. ¿Quién podría estar allí? Estábamos aterrorizadas y queríamos volver al dormitorio pero también teníamos mucha curiosidad. Como éramos dos, decidimos entrar a la sala para averiguar qué sucedía allí. A penas ingresamos, vimos una niña muy triste vestida con una túnica blanca. Nos preguntamos quién podría ser porque nunca la habíamos visto en el colegio. Cuando encendimos las luces, ella ya no estaba.

Laura me preguntó: - Milagros, ¿viste lo mismo que yo?

- Creo que sí- contesté titubeando.

Luego apagamos las luces, regresamos al dormitorio tan rápido como pudimos y decidimos dormir juntas en mi cama.

Al día siguiente le contamos a nuestros compañeros lo que nos había sucedido durante esa noche pero no nos creyeron y se burlaron de nosotras. Ese día teníamos un examen y como no había estudiado decidí ir a la capilla para pedir a Dios un milagro: que la maestra no nos tomara el examen o que me vaya bien. Me senté sobre el banco para rezar. Mientras oraba sentí que alguien me observaba, levanté mi mirada y vi a la misma chica que habíamos visto la noche anterior pero desapareció inmediatamente. Más que una persona parecía un espíritu. Cuando salí, a lado de la puerta había un recorte de diario. El mismo relataba la historia de una chica llamada Esperanza Silveryra que había sido abandonada en el instituto “El Sueño De Los Niños”… ¡MI COLEGIO! Sonó el timbre e inmediatamente regresé al aula.

La profesora decidió tomar un examen oral y por momentos creí que zafaría porque era la última de la lista. De todas formas, mientras evaluaba a otros, aprovechaba para estudiar y cuando me llamó, estaba preparada para rendir. Por suerte, obtuve una buena calificación.

La carta

Los miércoles solíamos tener misa. Cuando la misa terminó, le pregunté al sacerdote si alguna vez había escuchado sobre Esperanza Silveyra. 

· ¿Cómo la conociste?- me preguntó asombrado.

· Leí en un artículo de un periódico que ella fue abandonada en este colegio.

· Sí, eso sucedió hace tres años. Tenía ocho años, era muy obediente y buena pero lamentablemente la madre la dejó en el colegio y nunca la vino a buscar. Por eso decidimos contactarnos por teléfono pero nunca la pudimos ubicar porque su número de teléfono era inexistente. Decidimos ir personalmente a la casa y llevarle a la hija pero en cuanto llegamos al barrio Esperanza nos dijo que ella no vivía allí.  Desde entonces nos dimos cuenta que la madre la había abandonado. Nosotros no pudimos hacer nada para aliviar el dolor de Esperanza por la pérdida de su madre. Ella rezaba todos los días para que su mamá volviera pero jamás lo hizo. Luego de un año, de tanta tristeza que sentía, falleció.

A la mañana siguiente, mientras tendía mi cama vi una carta sobre mi mesita de luz. En la carta decía lo siguiente:

“Querida mamá:

Espero que el día que leas esta carta sepas que te quiero y te extraño muchísimo. Ojalá vuelvas pronto porque cada día que pasa siento que muero por dentro.

¡Acá todos me tratan muy bien, son muy gentiles! Además la comida es muy rica. ¿Sabés qué? Todas las tardes desayuno y meriendo galletitas con mermeladas. Pero pesar de todo lo que me dan acá, no es suficiente para que deje de pensar en vos porque lo que más necesito es tu compañía y no me importaría si tendría que vivir en las mismas condiciones que antes de llegar acá. Lo único que me interesa es que estés a lado mío.

Te quiero mucho,

Tu Esperanza”.

El fin de semana
Estaba contentísima porque ya llegaba el fin de semana. Eran las 16:30 hs. y mi mamá todavía no llegaba. Siempre solía llegar a las 16 hs., era muy puntual. Me senté en el hall, porque todas mis compañeras ya se habían retirado y no tenía con quién jugar. Pero ¿Por qué no llegaba? ¿Se habría cansado de que todos los Lunes la insulte y por ese motivo habría decidido abandonarme? O… ¿Habría tenido un accidente? Escuché el timbre y pensé que podría ser mi mamá pero no, era una maestra que se había olvidado la cartera en su aula. Luego de unos minutos sonó nuevamente el timbre y esta vez sí era ella. Cuando la vi, corrí y la abracé fuertemente. Se había demorado porque había mucho tránsito.

Este fin de semana nos tocaba ir a la casa de mi tía Carla, la prima de mi mamá. Nosotras no teníamos una casa propia en donde vivir por eso, algunos fines de semana, íbamos a la casa de ella o a la casa de mi tío Agustín. Mi tía Carla era muy buena conmigo pero mis primos ¡eran terribles! Ellos eran cuatro y siempre se burlaban de mí. No me querían porque mi tía siempre me daba todos los gustos. Me obligaban a jugar al fútbol con ellos porque sino decían que era una gallina. Detestaba jugar con ellos ya que siempre me dejaban moretones. Pero no me quedaba otra alternativa. Lo bueno es que con ellos aprendí a defenderme. En mi colegio estaba acostumbrada a desafiar a los varones y conseguía ganar centavos y comprarme algunas golosinas.

El sábado mi tía y mi mamá nos llevaron al Parque del Centenario. El día esta muy lindo y había tanto sol que decidimos sentarnos debajo de unos árboles. Mientras mi tía y mi mamá conversaban tomando mate, volví a ver a Esperanza. Con lágrimas en los ojos, ella se acercó hacia mí.

· Llevame con mi mamá- susurró.

· Milagros, tomá el té que te preparé porque se va a enfriar- me dijo mi mamá.

Cuando volví a mirar a Esperanza, ella había desaparecido. Por un momento creí que había sido una alucinación pero cuando miré el suelo había una fotografía. Apenas terminé de tomar el té, fui en busca de la foto. Allí estaba Esperanza abrazando a una persona cuyo rostro no se veía con claridad. Supuse que tal vez era la madre. Desde entonces comprendí que pretendía que hiciera algo por ella pero no sabía exactamente qué.

Afortunadamente mis primos estaban jugando con otros chicos del parque y por eso no me presionaron a que jugara con ellos al fútbol.

Ni bien se fue el sol, decidimos volver a casa.

La llegada

El lunes mi mamá me llevó al colegio. Cuando se despidió de mí le dije que la apreciaba mucho y le agradecí que fuera una excelente madre porque no sólo cumplía el rol de madre sino también el de padre al mismo tiempo. Nunca me exigió que fuera como ella quería ni tampoco que hiciera lo que a ella le gustaba. Por el contrario, me aceptaba tal cual como era y me daba la libertad para hacer lo que deseaba. De ahí que era un poco malcriada. Mientras mi papá me había abandonado cuando yo tenía tan sólo cuatro años y nunca más regresó. Fue hace tanto tiempo que ya ni recuerdo su rostro.

Apenas mi mamá salió, ingresó una señora muy extraña. Ella me dijo acariciándome: - ¡Qué hermosa que eres! ¡Tan hermosa como mi hija!

Me dio la sensación de que estaba arrepentida por algo. Luego entró a la secretaría de pupilas y salió inmediatamente llorando… Era la madre de Esperanza. Corrí tras ella y aproveché para entregarle la carta que había guardado en el bolsillo de mi guardapolvo blanco. La agarró y me confesó que estaba totalmente arrepentida por haberla abandonado y además por haberme alejado de mi padre con quien había tenido otra hija. Mi padre la había obligado a que abandonase a Esperanza como él lo había hecho conmigo. Ella estaba tan enamorada y ciega que lo hizo. Hace un año mi padre falleció y antes de despedirse, le mostró una foto que me había sacado cuando yo había tomado la comunión sin que mi mamá se enterase de su presencia.

Finalmente se fue llorando muy desconsoladamente.
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